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	PRÓLOGO

	En un mundo donde la energía es poder, y el poder es vida, el manuscrito del Voynich guardaba el secreto de la salvación... o la destrucción. Escrito en un idioma que nadie podía descifrar, sus páginas escondían el Crisol, una tecnología antigua capaz de romper las leyes de la existencia. Pero todo poder tiene un precio, y el Crisol no aceptaba monedas: exigía vida.

	Lira Korsakov no pidió ser la clave. Hija de un criptógrafo que murió por el manuscrito, creció entre símbolos imposibles y promesas rotas. Ahora, con el mundo al borde del colapso —ciudades apagadas, corporaciones en guerra, y una cuenta regresiva de días hasta la extinción—, el Voynich la llama. Junto a Elías Varn, un mercenario con un corazón que no debería latir por ella, y aliados marcados por el dolor, Lira descubre que el Crisol no es solo una máquina. Es un juez. Y su sangre podría ser el veredicto.

	En las sombras, el Cuervo observa, un guardián de secretos que ha visto civilizaciones caer. Nexus Corp, liderada por el implacable Curtis, caza el manuscrito para dominar el Crisol. Y Tlaloc, una IA sin alma, teje trampas que podrían consumirlos a todos. Mientras el reloj de la humanidad se detiene, Lira enfrenta una verdad brutal: salvar el mundo podría costarle todo lo que ama. Y el Crisol no perdona errores.

	El manuscrito está abierto. La clave viva debe elegir. Y el precio está escrito en sangre.

	Miguel de Santiago
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	CAPÍTULO 1 — Sombras en el Cristal

	 

	Ironspire estaba hambrienta. Sus rascacielos, que arañaban un cielo sucio, parpadeaban con luces intermitentes, como si la ciudad supiera que la energía se agotaba. En su apartamento minimalista, un cubículo que apenas podía pagar con su salario de criptógrafa, Lira Korsakov buscaba un respiro. El laboratorio la había exprimido otro día, con colegas que la miraban como si fuera una pieza sobrante en su maquinaria. Pero Lira no era de las que se rendían. No cuando su mente seguía buscando patrones, incluso en las sombras.

	Se dejó caer en una silla que crujía bajo su peso, sosteniendo el vaso facetado que había sido suyo desde niña. Un recuerdo de su padre, de noches en las que él, con una chispa en los ojos, le hablaba del Manuscrito Voynich, el enigma que había derrotado a generaciones. “Hay algo que nadie ve en él”, solía decir, y Lira, con trenzas desordenadas y sueños grandes, juró que lo encontraría. Ahora, a los treinta y dos, ese juramento era lo único que la mantenía a flote.

	Llenó el vaso con agua, su superficie fracturando la luz tenue del apartamento. Sobre la mesa, una hoja arrugada, una copia de una página del Voynich, yacía como un desafío. Plantas imposibles, símbolos que no pertenecían a ningún idioma, diagramas que burlaban toda lógica. Lira lo estudiaba en sus ratos libres, no porque creyera que lo descifraría, sino porque era un escape de la monotonía, de las facturas que se acumulaban en la esquina.

	El teléfono vibró, un zumbido que rompió el silencio. Lira dejó el vaso junto a la hoja y se inclinó para contestar, pero algo la detuvo. Los últimos rayos del sol, débiles como un susurro, se colaron por la ventana, atravesando el cristal facetado. La luz se rompió en prismas, cayendo sobre el Voynich, y entonces lo vio. Formas ocultas, líneas que no estaban ahí un segundo antes, un entramado de símbolos que parecían respirar. Su corazón dio un vuelco. Su mente, siempre cazadora de enigmas, se disparó.

	—¿Qué...?— susurró, inclinándose sobre la mesa. Los patrones eran claros, pero imposibles, como un mapa que no llevaba a ningún lugar conocido. Pero antes de que pudiera memorizarlos, el sol se hundió tras los rascacielos, y la hoja volvió a ser solo papel. Lira parpadeó, con la respiración entrecortada. ¿Había sido real? ¿O era su imaginación, cansada de un día de desprecios?

	—Hay algo que nadie ve en él.— Las palabras de su padre golpearon como un eco. Lira tomó el vaso, girándolo en sus manos, buscando reproducir el efecto. Movió la lámpara de escritorio, ajustando el ángulo, pero la luz artificial era demasiado fría, incapaz de replicar el milagro del sol. Frustrada, dejó el vaso en la mesa, con un temblor en los dedos. No sabía qué había visto, pero sentía que era importante. Demasiado importante.

	Un golpe suave en la puerta la sacó de sus pensamientos. Lira frunció el ceño. No esperaba visitas, no a esa hora. El edificio estaba lleno de vecinos que apenas cruzaban palabras, y los drones de vigilancia no tocaban puertas. Se acercó con cautela, mirando por la mirilla. Una mujer estaba allí, alta, con el cabello negro recogido en un moño apretado y una gabardina que parecía absorber la luz del pasillo. Sus ojos, afilados como cuchillos, miraron directamente a la mirilla, como si supiera que Lira estaba observándola.

	—¿Quién es?— preguntó Lira, su voz más firme de lo que sentía.

	—Alguien que sabe lo que has estado buscando, Lira Korsakov. —La voz de la mujer era suave, con un acento que Lira no pudo ubicar, pero había un filo en ella, como una advertencia envuelta en seda—. Abre la puerta. No te haré daño.

	Lira dudó. Su instinto, afilado por años de navegar los callejones de Ironspire, le gritó que no confiara. Pero la mención de sus búsquedas —las horas que había pasado escaneando bases de datos sobre el Voynich, pensando que nadie lo notaría— la hizo detenerse. ¿Quién era esta mujer? ¿Y qué sabía?

	Abrió la puerta, dejando una cadena de seguridad puesta. La mujer sonrió, un gesto que no llegó a sus ojos. —Buena decisión. Me llamo Anya. Podemos hablar aquí, o puedo volver con... menos cortesía.—

	Lira entrecerró los ojos. —Si quieres venderme algo, estás perdiendo el tiempo. Habla.—

	Anya ladeó la cabeza, evaluándola. —Has estado buscando información sobre el Manuscrito Voynich. Búsquedas que no pasaron desapercibidas. Quiero saber por qué.—

	El pulso de Lira se aceleró, pero mantuvo su expresión neutra. —Es un hobby. Un rompecabezas viejo. ¿Qué te importa?—

	—Oh, me importa mucho. —Anya dio un paso más cerca, y la cadena de la puerta se tensó—. Porque hay gente, gente poderosa, que no ve el Voynich como un simple rompecabezas. Y si estás buscando lo que creo, Lira, estás metiéndote en algo más grande de lo que imaginas.

	Lira sintió un escalofrío. No sabía qué había visto en el manuscrito, no aún, pero la intensidad de Anya era como un reflector en la oscuridad. —¿Qué quieres? —preguntó, su sarcasmo emergiendo como escudo—. ¿Que te dé mi copia y me olvide de todo? No soy tan obediente.

	Anya soltó una risa baja, casi divertida. —No quiero tu copia. Todavía no. Pero te doy un consejo: ten cuidado con lo que buscas. Y con quién lo comparte. No todos son tan... amables como yo.

	Antes de que Lira pudiera responder, Anya se giró, desapareciendo por el pasillo con la gracia de un espectro. La puerta se cerró con un chasquido, pero el aire en el apartamento se sentía más pesado, como si la presencia de Anya hubiera dejado una marca. Lira volvió a la mesa, con el corazón latiendo fuerte. Tomó el vaso facetado y lo levantó hacia la lámpara, girándolo una y otra vez, buscando ese destello que había cambiado todo.

	No volvió a aparecer. Pero las palabras de Anya, y las de su padre, se enredaron en su mente como un nudo. Algo estaba mal. Algo estaba viniendo. Y Lira Korsakov, quisiera o no, estaba en el centro de ello.

	 


 

	CAPÍTULO 2 — Callejones de Neón

	 

	Lira Korsakov no podía sacarse de la cabeza el destello del Manuscrito Voynich. Esas formas ocultas, reveladas por un capricho de la luz a través de su vaso facetado, la perseguían como un sueño que se desvanece al despertar. Sentada en su apartamento minimalista, con el zumbido de Ironspire filtrándose por la ventana, giraba el vaso entre sus manos, buscando respuestas. La visita de Anya Volkov la noche anterior había dejado un regusto amargo, una advertencia que no podía ignorar. Ten cuidado con lo que buscas. Pero Lira no era de las que retrocedían, no cuando su padre le había enseñado a mirar donde otros no veían.

	Estaba a punto de encender su terminal para revisar sus búsquedas sobre el Voynich cuando un estruendo sacudió la puerta. No fue un golpe cortés, sino un ariete que hizo temblar las paredes. Lira se puso de pie, con el corazón en la garganta. La pantalla de su terminal parpadeó con una alerta: Acceso no autorizado detectado. Lo mismo que la noche anterior, pero esta vez no había tiempo para dudar.

	—¡Maldita sea!— siseó, agarrando su mochila. Metió la hoja del Voynich, su tableta y el vaso facetado —no podía dejarlo atrás, no después de lo que había visto— y corrió hacia la ventana. Antes de que pudiera abrirla, la puerta se astilló, y tres figuras irrumpieron. Armaduras tácticas negras, visores que brillaban como ojos de insecto, movimientos precisos. Los Cazadores del Éter. Lira había oído rumores sobre ellos: mercenarios que no dejaban cabos sueltos.

	—¡Korsakov!— gruñó uno, con la voz distorsionada por un modulador. —Entréganos el manuscrito.—

	Lira retrocedió, con la mochila apretada contra el pecho. —¿Qué tal si primero me dicen quién los envía? ¿O es una sorpresa?— Su sarcasmo era un reflejo, pero su mente corría a mil. No sabía qué tenía el Voynich, pero si estos tipos estaban aquí, era más grande de lo que imaginaba.

	No esperó una respuesta. Abrió la ventana de un tirón y saltó al balcón, un saliente estrecho a cien metros sobre los callejones de Ironspire. El viento le golpeó la cara, cargado del olor a metal y frituras del mercado abajo. Los rascacielos parpadeaban, víctimas de otro apagón inminente, y los drones zumbaban como avispas en el crepúsculo. Lira corrió por el balcón, saltando a una escalera de incendios que crujió bajo su peso. Los Cazadores estaban justo detrás; sus botas resonaban como un tambor de guerra.

	Bajó a toda velocidad, con la mochila golpeándole la espalda. Los callejones de Ironspire eran un laberinto, un lugar donde los desesperados y los olvidados hacían tratos con las sombras. Si podía llegar al mercado negro, tres manzanas al sur, podría perderse entre la multitud. Pero los Cazadores eran rápidos. Un dron de vigilancia pasó zumbando, y Lira se pegó a la pared, conteniendo el aliento. Su luz escaneó el callejón, pero pasó de largo. Por los pelos.

	Siguió corriendo, con el neón de los letreros bañándola en rojos y azules. Los gritos de los vendedores y el rugido de las motos antigravedad llenaban el aire. Pero no estaba a salvo. Dos Cazadores emergieron al final del callejón, bloqueando su camino. Uno levantó un bastón de pulsos, cuya punta brilló con energía azul. Lira se lanzó detrás de un contenedor justo cuando un rayo chamuscó el metal, dejando un olor a ozono.

	—¡Esto es ridículo!— gruñó, buscando una salida. Su mano encontró el pulso electromagnético casero en su cinturón —un cacharro que había improvisado para emergencias— y lo arrojó al suelo. La explosión de estática hizo que los letreros parpadearan y el dron cercano se estrellara contra una pared. Los Cazadores retrocedieron, desorientados, y Lira aprovechó para correr.

	El callejón desembocó en una avenida abarrotada, un caos de cuerpos sudorosos, carros de comida humeante y pantallas holográficas que advertían sobre el próximo apagón. Lira se mezcló con la multitud, manteniendo la cabeza baja. Pero los Cazadores no se rendían. Los vio a lo lejos, abriéndose paso como tiburones en un cardumen. Su única esperanza era el mercado negro, donde los contrabandistas y los hackers operaban bajo las narices de las corporaciones.

	Antes de que pudiera avanzar, una mano la agarró del brazo y la jaló hacia un callejón lateral. Lira forcejeó, lista para golpear, pero una voz grave la detuvo. —Si quieres vivir, cierra la boca y sígueme.—

	El hombre era alto, con una cicatriz cruzándole la ceja y una sonrisa que no llegaba a sus ojos. Llevaba una chaqueta gastada, botas llenas de polvo y un cuchillo enfundado en la cadera. Lira lo evaluó en un segundo: contrabandista, probablemente un oportunista. Pero los gritos de los Cazadores estaban demasiado cerca para discutir.

	—¿Quién eres?— siseó, mientras lo seguía por un pasaje estrecho que apestaba a basura y aceite.

	—Elías Varn,— respondió, sin mirarla. —Y tú eres la mujer que acaba de pintar un blanco en su espalda. ¿Qué tienes que los puso tan nerviosos?—

	Lira apretó la mochila. —No es de tu incumbencia.—

	Elías soltó una risa seca. —Oh, lo es. Si me meto en esto, quiero saber por qué.—

	Entraron en un edificio abandonado, un almacén lleno de cajas rotas y grafitis. Elías cerró la puerta tras ellos, y por un momento, el rugido de Ironspire se apagó. Lira se dejó caer contra una pared, jadeando. Su brazo ardía donde el pulso había rozado su chaqueta, pero no había tiempo para quejarse. Sacó la tableta y la hoja del Voynich, desesperada por entender qué estaba pasando.
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